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«El verdadero viaje del descubrimiento no consiste en ver nuevos paisajes, sino en tener nuevos ojos».

—Proust
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«La esencia del conocimiento es saber utilizarlo».

—Confucio
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Antes de la historia

A comienzos de una noche lluviosa en Nueva York, Michael Brown se apresuró a encontrarse con alguien de quien un amigo le había dicho que podía ayudarle en el momento difícil que estaba atravesando. Cuando entró al pequeño café, no tenía la menor idea de lo valiosas que serían las próximas horas.

Se sorprendió cuando vio a Ann Carr. Había escuchado que Ann había vivido algunos momentos difíciles y creía que esto se reflejaría en su aspecto. Sin embargo, Ann parecía optimista y llena de energía.

Después de una conversación preliminar, él le dijo:

—Pareces estar bien a pesar de los malos tiempos que, entiendo, has vivido.

Ella respondió:

—Estoy bien, tanto en mi trabajo como en mi vida. Pero no a pesar de los malos tiempos, sino debido a ellos y a la forma en que aprendí a aprovecharlos.

Michael estaba intrigado: —¿Cómo así? —preguntó.

—Bueno; por ejemplo, en el trabajo, creí que mi departamento estaba funcionando bien, pero realmente no era así. Habíamos tenido éxito, pero nos habíamos vuelto complacientes. Y cuando nos dimos cuenta de ello, otras compañías estaban logrando resultados mucho mejores que los nuestros. Mi jefe se disgustó mucho conmigo.

Fue entonces cuando empecé a sentirme deprimida, y comenzó la presión para mejorar las cosas. Cada día se hizo más estresante.

Michael le preguntó: —¿Qué sucedió entonces?

Ella respondió: —Un compañero al que yo admiraba me contó una historia el año pasado. Me hizo cambiar la forma en que yo veía los momentos buenos y los malos; ahora mi actitud es muy diferente. Esta historia me ayudó a ser más exitosa, independientemente de que las cosas vayan bien o no, incluso en mi vida personal. Nunca la olvidaré.

—¿Cuál es la historia?

Ann guardó silencio por un momento, y luego dijo:

—¿Puedo preguntarte por qué quieres escucharla?

A Michael le costó aceptar que no se sentía muy seguro en su trabajo, y que su situación familiar no era la mejor.

No tuvo que decir nada más. Ann sintió su incomodidad, y dijo:

—Tal parece que tienes la misma necesidad de oír la historia que tuve yo.

Ann dijo que le contaría la historia siempre y cuando él la compartiera con otras personas si le parecía valiosa. Él estuvo de acuerdo, y Ann preparó a Michael para lo que iba a escuchar.

—Descubrí que si quieres utilizar la historia para enfrentar los altibajos que se te presentan en la vida, es necesario que escuches con tu corazón y tu mente, y completes la historia con tu propia experiencia a fin de ver lo que es cierto para ti.

Las enseñanzas de la historia a menudo se repiten, aunque de formas ligeramente diferentes.

Michael le preguntó: —¿Por qué se repiten?

Ella respondió: —Así puedo recordarlas con mayor facilidad y sacarles más provecho.

Ann reconoció: —Yo suelo ser reacia al cambio, y por eso necesito escuchar algo nuevo con frecuencia, de modo que penetre en mi mente crítica y desconfiada, se haga más familiar, y me llegue al corazón. Sólo entonces se hace parte de mí. Eso fue lo que me sucedió después de haber pensado mucho en la historia. Es algo que puedes descubrir por ti mismo si así lo quieres.

—¿Realmente crees que una historia puede marcar una diferencia tan grande? —le preguntó Michael—. Actualmente estoy en una situación muy difícil.

Ann le respondió: —En ese caso no tienes nada que perder. Lo único que puedo decirte es que cuando apliqué lo que entendí de la historia, tuvo un impacto muy positivo en mi vida. Algunas personas —advirtió ella—, sacan muy pocas enseñanzas de la historia, mientras que otras sacan muchas. No es la historia en sí sino las enseñanzas que saques de ella lo que la hace tan poderosa. Y por supuesto, eso depende de ti.

Michael asintió.

—De acuerdo. Creo que realmente me gustaría oírla.

Entonces Ann comenzó a contarle la historia mientras cenaban, y continuó durante el postre y el café.

Ella comenzó:



La historia de los
picos y valles




1

Sentirse mal en un valle

Había una vez un joven brillante que vivía triste en un valle, hasta el día en que fue a visitar a un anciano que residía en una cumbre.

Cuando era más pequeño, el joven había sido feliz en su valle; había jugado en sus praderas y nadado en el río.

El valle era lo único que había conocido, y creyó que pasaría toda su vida allí.

En el valle, algunos días eran nublados y otros soleados, pero su rutina diaria tenía una uniformidad que a él le parecía reconfortante.

Sin embargo, a medida que creció, comenzó a percibir más lo que estaba mal que lo que estaba bien. Se preguntó por qué anteriormente no se había dado cuenta de todas las cosas que estaban mal en el valle.

A medida que transcurrió el tiempo, el joven se sintió cada vez más triste, aunque no sabía por qué.

Intentó trabajar en varios oficios en el valle, pero ninguno correspondió a sus expectativas.

En uno de sus trabajos, el jefe parecía criticarlo siempre por lo que hacía mal, y nunca notaba todo lo que hacía bien.

En otro, eran tantos los empleados que no parecía importarle a nadie si él trabajaba mucho o poco. Su contribución parecía invisible, incluso para él mismo.

En una ocasión pensó que finalmente había encontrado lo que quería. Se sintió apreciado y desafiado, trabajó con colegas competentes, y se sintió orgulloso del producto de la compañía. Ascendió hasta ser el administrador de un pequeño departamento.

Desafortunadamente, sintió que su trabajo no era seguro.

Su vida personal no era mejor, y a una decepción parecía seguirle otra.

Pensó que sus compañeros no entendían, y sus familiares le dijeron que «simplemente estaba pasando por una etapa».

El joven se preguntó si estaría mejor en otro lugar.

En algunas ocasiones permanecía en la pradera y observaba la cadena de cumbres majestuosas que se elevaban sobre el valle.

Se imaginaba a sí mismo en la cima cercana.

Por un momento se sintió mejor.

Pero mientras más comparaba las cumbres con el valle, peor se sentía.

Les dijo a sus padres y amigos que quería escalar una cima, pero ellos le replicaron que era muy difícil llegar a ella, y que era más cómodo que permaneciera en el valle.

Todos lo disuadieron de ir allá, adonde ninguno de ellos había ido.

El joven amaba a sus padres y sabía que había mucha verdad en lo que decían, pero también sabía que él era diferente a su padre y a su madre.

Algunas veces sentía que la vida sería diferente lejos del valle, y él quería descubrirla por sus propios medios. Tal vez en la cumbre pudiera tener una mejor visión del mundo.

Pero volvió a sentir miedo y dudas, y concluyó que debía permanecer donde estaba.

El joven pasó un largo rato sin decidirse a abandonar el valle.

Pero un día, recordó su infancia y comprendió lo mucho que había cambiado. Ya no se sentía en paz consigo mismo.

No estaba seguro por qué su mente había cambiado, pero decidió que tenía que subir a la cima de la montaña.

Dejó el miedo a un lado y se preparó para salir a la mayor brevedad posible. Luego se dirigió a aquella cumbre.

No fue un viaje fácil. Se demoró más de lo que se esperaba sólo para llegar a medio camino.
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